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Las crisis globales interrelacionadas entre 
sí y creadas por el capitalismo mediante el 
neoliberalismo rampante, el extractivismo sin 
control y la degradación del clima, el populismo y el 
nacionalismo violentos, la desigualdad cada vez más 
en aumento al interior de los estados y entre ellos, 
y los sistemas de opresión patriarcales, racistas, de 
clase y capacitistas enraizados tienen un impacto 
profundo sobre los derechos sexuales. 
Pese a lo que dice el principio central y muchas 
veces repetido que afirma que los derechos 
humanos son indivisibles e interdependientes, en 
la mayoría de los casos los derechos se piensan 
y se expresan de maneras individualistas y 
descontextualizadas que están en sintonía con 
las perspectivas neoliberales acerca del mercado, 
el individuo, el estado y la gobernanza global.  En 
los espacios multilaterales, que siguen estando 
dominados por estados del Norte y enriquecidos, 
se privilegian los derechos civiles y políticos 
por sobre los derechos económicos, sociales y 
culturales.  Por eso es frecuente que estos estados 
defiendan el reconocimiento de los derechos 
sexuales y reproductivos mediante acuerdos 
mundiales cuando al mismo tiempo les imponen a 
otros estados condicionamientos para la ayuda y 
sanciones económicas (u otras medidas coercitivas) 
pese al impacto que tienen estas medidas sobre la 
realización de esos mismos derechos.
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En otras instancias, se habla del derecho al desarrollo o de otros 
derechos económicos de formas tales que excluyan los derechos 
sexuales. En espacios de derechos humanos, la captura y empleo 
de discursos anticapitalistas y decoloniales por parte de estados 
y de otros actores conservadores debilita estas ideologías 
revolucionarias. En un mundo cada vez más polarizado, se 
continúan expresando tensiones geopolíticas de manera vicaria a 
través de disputas por los derechos sexuales.

Aunque en la investigación y en la incidencia se han abordado 
bastante los efectos de las políticas y prácticas neoliberales – 
por ejemplo las sanciones, los condicionamientos para la ayuda, 
los flujos financieros ilícitos, las políticas fiscales y monetarias 
neoliberales, las privatizaciones, las medidas de austeridad y la 
deuda – sobre la salud, no existen suficientes investigaciones ni 
se ha hecho demasiada incidencia acerca de cuál es el impacto 
específico de estas políticas sobre los derechos sexuales.  

Como parte del desarrollo de su nueva estrategia a diez años, la 
Iniciativa por los Derechos Sexuales (SRI) se propuso profundizar 
su análisis de la economía política de los derechos sexuales. 
Utilizando un enfoque participativo, la SRI organizó una serie 
de tres conversaciones en las que fuimos desmenuzando las 
diferentes dimensiones del tema. Cada conversación incluyó a 
distintos actores que trabajan a nivel nacional, regional y global. 
En la primera conversación abordamos el impacto histórico y 
contemporáneo del colonialismo, el imperialismo y la ocupación 
sobre [la salud y] los derechos sexuales y reproductivos 
(SDSR). Pusimos énfasis en el carácter interseccional de la 
dominación económica, el neocolonialismo y las violaciones a los 
derechos humanos, además de exigir derechos colectivos y (el 
cumplimiento de las) obligaciones extraterritoriales. El ejemplo 
de cómo Israel manipula los derechos de los colectivos LGBTIQ+ 
(pinkwashing) pone de manifiesto la necesidad de hablar de las 
causas estructurales y del colonialismo de colonos cuando se 
quiere defender derechos de género. 
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En la segunda conversación exploramos las consecuencias de 
las medidas económicas coercitivas sobre SDSR en distintos 
niveles. La coerción económica, que el derecho internacional 
no cuestiona, afecta de manera desproporcionada a ciertas 
poblaciones, exacerba las desigualdades y debilita la solidaridad 
entre movimientos. Con estudios de caso tomados de 
Argentina, Sri Lanka y Egipto mostramos el impacto de las crisis 
económicas, el sufrimiento causado por las deudas y las políticas 
de control población sobre los grupos marginalizados, poniendo 
énfasis en cómo se conectan entre sí los derechos sociales, 
económicos, políticos y sexuales.

En la tercera conversación nos centramos en la gobernanza 
global bajo el neoliberalismo, abordando las violaciones a 
los derechos humanos, la impunidad empresarial y cómo se 
entrelazan entre sí los sistemas económicos y los de derechos 
humanos. Perspectivas de activistas de distintas regiones 
enfatizaron la necesidad de cuestionar la captura corporativa, 
defender la inclusión y dar prioridad a los derechos humanos y 
la justicia social. El mensaje común a las tres conversaciones 
constituyó un llamamiento a volver a evaluar los sistemas de 
gobernanza global, subrayando la necesidad de un enfoque más 
equitativo y basado en derechos.
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El giro reciente que se dio en los discursos políticos populares 
por el que se pasó de críticas y estrategias ‘poscoloniales’ a las 
‘decoloniales’ marcó un avance fundamental en cuanto a cómo 
entendemos el impacto de las formas históricas y permanentes del 
colonialismo, el imperialismo y la ocupación. Este nuevo concepto 
captura mejor la idea de que estas formas de opresión están lejos de 
ser artefactos históricos y que en realidad continúan determinando 
las relaciones políticas, económicas y sociales contemporáneas en 
todo el mundo e influyendo sobre ellas. Existe un consenso cada vez 
mayor en los movimientos anticoloniales acerca que se necesita un 
enfoque decolonial para abordar los daños causados por las políticas 
y procesos coloniales tanto en su formato histórico como en sus 
segundas vidas florecientes como ideologías y prácticas neocoloniales 
y neoimperiales.

Conocemos bien cómo algunos países del Norte global emplean 
discursos individualistas acerca de los derechos para calificar a las 
sociedades no-occidentales como premodernas, justificando así las 
guerras militares y económicas contra ellas (en el pasado y en la 
actualidad). También conocemos bien cómo algunas sociedades no-
occidentales emplean con cinismo discursos acerca de la tradición y la 
cultura para privar a ciertos grupos de personas – y a las mujeres en 
todos los grupos – del derecho fundamental a su autonomía corporal. 
Con la excepción de estos ejemplos de manipulación de los discursos y 
acuerdos de derechos humanos, casi nunca se piensa que los derechos 
sexuales están relacionados con formas históricas y contemporáneas 
del colonialismo, el imperialismo y la ocupación, pese a que la 
realización de todos los derechos humanos – incluyendo los derechos 
sexuales – se ve profunda y negativamente afectada por estas formas 
de dominación y opresión persistentes.

Primera conversación:  
Legados y formas 
contemporáneas de colonialismo, 
imperialismo y ocupación - su 
impacto en los derechos sexuales 
y reproductivos
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Por eso, los países empobrecidos mediante regímenes coloniales 
directos muchas veces conservan leyes de la época colonial o 
promulgan otras todavía más injustas que privan de sus derechos 
a ciertos grupos de personas. La criminalización del trabajo 
sexual, del aborto y de la conducta homosexual en Asia, África y 
el Caribe es un ejemplo de la permanencia de los efectos de la 
discriminación de la era colonial disfrazada de moralidad moderna. 
Además de las herencias coloniales directas que los gobiernos de 
países independientes adoptan como estrategia para oprimir a las 
comunidades marginalizadas, las políticas comerciales neo-imperiales, 
las relaciones bilaterales de comercio entre países colonizadores y 
colonizados, y los acuerdos multilaterales de comercio y financieros 
continúan beneficiando a las naciones colonizadoras del Norte global, a 
Estados Unidos que se convirtió en superpoder después de la Segunda 
Guerra Mundial y a un reducido número de elites en las excolonias.

La dominación mediante sanciones comerciales, condicionamientos 
a la ayuda y exigencia de pago de deudas tiene como resultado el 
colonialismo económico y la dependencia mucho después de que 
los países hayan alcanzado su independencia política. Esto tiene un 
impacto directo sobre la capacidad de los estados para cumplir con 
sus obligaciones en materia de derechos humanos, incluyendo las 
que conciernen a los derechos sexuales y reproductivos enunciadas 
en acuerdos globales, que los estados del Norte global vigilan 
sin percibir la ironía que esto encierra. Bajo esas condiciones de 
sufrimiento económico, los derechos sexuales suelen ser los primeros 
que se sacrifican o incluso se los desacredita por ser ‘aspiraciones 
occidentales’. Las ideologías de género regresivas y el posicionamiento 
de las poblaciones marginalizadas como chivos expiatorios son otras 
herramientas de fácil empleo para el control populista en los países 
que fueron colonias y que enfrentan dificultades para satisfacer las 
necesidades de sus pueblos.
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Las intervenciones militares, incluyendo los golpes que derriban 
a gobiernos democráticamente elegidos y el acoso económico, se 
utilizan para garantizarse el acceso al petróleo, el gas, los minerales 
y otras riquezas naturales de las antiguas colonias y de zonas 
indígenas sometidas en países enriquecidos, obteniendo así ventajas 
territoriales y estratégicas (como ocurre en Medio Oriente y en Asia 
Oriental) y también para ocupar directamente los territorios ejerciendo 
dominación ideológica, militar y económica sobre ellos (como es el 
caso del estado de apartheid creado por Israel). Estas estrategias y 
otras que se emplean para dominar al Sur global y llevarse su riqueza 
hacen que los estados que las padecen tengan menos capacidad 
para proteger los derechos de sus pueblos. También generan líderes 
‘compinches’ y estados clientes cuya posición depende de ser leales a 
las elites del Norte global y no a las personas que juraron servir.

Los sistemas de derechos humanos a nivel nacional, regional e 
internacional muchas veces no pueden o no quieren hacer frente a 
los efectos deteriorantes de las relaciones políticas y económicas 
desiguales sobre la mayoría de la población del Sur global y sobre 
las personas marginalizadas en el Norte global, entre ellas las 
comunidades indígenas y racializadas, las personas migrantes 
económicas y refugiadas. No resulta sorprendente que el acceso a 
los derechos sexuales y reproductivos sea el más perjudicado para 
estas comunidades. En un mundo cada vez más polarizado y desigual, 
pensar los derechos en forma individualista y descontextualizada 
tiene como resultado que no se pueda entender del todo por qué los 
derechos sexuales continúan siendo un pretexto conveniente para 
ventilar tensiones geopolíticas.
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La conversación fue moderada por Anthea Taderera, asesora de incidencia 
en el EPU para la Iniciativa por los Derechos Sexuales (SRI) y las personas 
que dialogaron fueron  Alisa Lombard, abogada que presentó una demanda 
colectiva contra la esterilización forzada en Canadá; Winnet Shamuyarira, 
coordinadora de Guns, Power and Politics: Extractives, Militarisation and 
VAW [Armas, poder y política: extractivismo, militarización y violencia de 
género] en (la organización) Womin y Omar Khatib, activista que formó 
parte de Al Qaws por la diversidad sexual y de género.

Marco de referencia 

Anthea Taderera, asesora de incidencia en el EPU para  
la Iniciativa por los Derechos Sexuales (SRI)

Los derechos están insertos en condiciones materiales y paisajes geopolíticos. 
La dominación económica bajo la forma de sanciones comerciales, 
condicionalidad de la ayuda, exigencia de pago de las deudas, etc. tiene como 
resultados el neocolonialismo y la dependencia mucho después de alcanzada 
la independencia política y afecta directamente la capacidad de los estados 
de cumplir con las obligaciones de derechos humanos (incluyendo las de 
SDSR) consagradas en acuerdos globales.

La SRI quiere ir más allá de las perspectivas liberales de los derechos como 
libertades civiles y políticas negativas, afirmando la validez y la importancia 
de los derechos colectivos y las obligaciones extraterritoriales para permitir la 
plena implementación de los derechos, incluyendo los relativos al desarrollo, 
la autodeterminación y la soberanía permanente sobre los recursos naturales. 
Los derechos económicos, sociales y culturales no son agregados sino 
componentes fundamentales de la autodeterminación.

El derecho internacional nos ha desilusionado porque se ha negado a 
tomar en cuenta el impacto de las formas históricas y permanentes del 
colonialismo, el imperialismo y la ocupación, así como la falta de interés 
‘interesada’ en el desarrollo de sistemas equitativos por parte de quienes 
se benefician con el estatus quo. El sistema internacional padece de afasia 
colectiva: es incapaz de mencionar las cuestiones raciales y el colonialismo 
cuando habla de la creación del mundo moderno y de su orden racial 
jerárquico, o deliberadamente se le olvidan, eludiendo o justificando así el 
genocidio y el despojo como algo central a la existencia de ese mundo.  
La exclusión y la subordinación raciales continúan institucionalizadas dentro 
del sistema internacional.
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Winnet Shamuyarira, WOMIN

No podemos hablar de extractivismo en África sin hablar de nuestra 
historia colonial. Además de las industrias extractivistas dedicadas 
a la minería, el petróleo, el gas, las plantaciones de palmeras y la 
pesca, es fundamental que también pensemos en la extracción de 
conocimiento y la apropiación de formas de saber acerca del mundo 
como formas de extractivismo. Este enfoque nos ayuda a pensar 
nuestra situación actual como otro reparto del África, en el que lo que 
se reparte es la energía verde, aun cuando el viejo reparto sigue su 
curso.

Esta explotación recae principalmente sobre las mujeres y lo 
mismo sucede con la crisis que resulta de los procesos e historias 
extractivistas en sí. Por ejemplo: pese a que se habla mucho de 
la insurgencia, fue el descubrimiento de gas en Cabo Delgado, 
Mozambique, lo que llevó al desplazamiento de las comunidades, 
los asesinatos y la militarización de la provincia. En ese proceso, 
ocurrieron violaciones de mujeres y desplazamiento de personas y 
comunidades. La carga de buscar un hospital o recursos como el 
alimento o el agua recayó sobre las mujeres.

La falta de independencia económica significa que son personas 
externas las que nos dicen lo que constituye desarrollo para nosotras 
y el colonialismo viene disfrazado de desarrollo, lo que no beneficia 
a las comunidades. Zimbabue es un ejemplo clásico de ese supuesto 
desarrollo. En Zimbabue son agentes locales los que extraen el 
granito, que se exporta a Italia donde se lo procesa y luego se vende 
como granito italiano a precios que la gente en Zimbabue no puede 
pagar. Esta clase de explotación se da en las comunidades más 
empobrecidas donde los hombres trabajan en las minas y el aporte de 
las mujeres a la reproducción social del trabajo está completamente 
desvalorizado porque el modo imperante de producción capitalista es 
la explotación de la naturaleza, los recursos y las personas.

es fundamental que también pensemos 
en la extracción de conocimiento y la 
apropiación de formas de saber acerca 
del mundo como formas de extractivismo
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Además, los estados colaboran con las empresas mineras, lo que 
dificulta poder exigirles a las empresas que rindan cuentas. Es difícil 
acceder a soluciones a nivel nacional debido a esa alianza, y foros 
como SADC (Comunidad de Desarrollo de África Austral) no son lo 
suficientemente progresistas como para garantizar la justicia para las 
mujeres y comunidades afectadas.

El patriarcado, el capitalismo y el colonialismo se combinan para 
explotar a los pueblos, y particularmente a las mujeres y las infancias, 
o a otros grupos que se perciben como menos poderosos, a los que 
se considera descartables o que ‘sobran’. El capitalismo no asume 
el costo de limpiar después de la extracción minera o de brindar 
compensaciones por los medios de subsistencia perdidos. Cuando 
las comunidades quedan devastadas, son las mujeres las que tienen 
que limpiar; cuando se deja un pozo sin tapar, son las mujeres las 
que corren peligro porque ellas van caminando a buscar agua; cuando 
los hombres van a trabajar a las minas, a las mujeres les toca cuidar 
de los animales que tienen; cuando los maridos, las hijas o hijos se 
enferman por las toxinas, la carga de cuidar a las personas enfermas 
también cae sobre las mujeres.

El trabajo menos valorado y remunerado tiene género y tiene raza, y 
las mujeres negras empobrecidas ocupan el escalón más bajo de la 
jerarquía. Desde afuera se dictamina qué es desarrollo y también qué 
es buen gobierno. La explotación de los recursos y de las personas es 
inherente a ambos sistemas.

Debemos reivindicar las formas 
autóctonas de conocimiento y 
de entender el desarrollo o los 
cuidados, así como las formas de 
resistir frente al estado colonial, 
y de pensar la justicia. 
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Omar Khatib, activista palestino de la disidencia sexual

Existe una necesidad urgente de traducir las palabras en acciones/
prácticas. No queremos mejorar las condiciones en que vivimos dentro 
de ningún sistema opresor – patriarcado, capitalismo, colonialismo 
– sino más bien abolir esos sistemas y las instituciones que ellos 
producen. Mejorar estos sistemas no cambia su naturaleza injusta.

El activismo hegemónico o ‘pop’ contra la manipulación que hace 
Israel de las disidencias por lo general quiere demostrar que Israel 
miente cuando se proclama amigable para con las disidencias o 
progresista. En esta tendencia liberal, activistas decoloniales intentan 
demostrar que Israel es racista y no un paraíso democrático dentro 
del bárbaro Medio Oriente. Lo hacen mostrando cómo a las personas 
queer que escapan a Israel se les niegan los documentos legales y la 
seguridad. Ese enfoque nos deja atrapades en el juego que reproduce 
el colonialismo de colonos intentando lograr que sea mejor.

Que Israel sea un paraíso disidente o no es una discusión secundaria. 
La discusión principal es que el estado de Israel se sostiene mediante 
la limpieza étnica y el borramiento del pueblo palestino. Cuando 
resolvamos esa cuestión fundamental, también resolveremos la 
cuestión de los derechos sexuales y de género. En Tel Aviv hay un 
parque famoso donde se hacen los eventos del orgullo gay que tiene 
varias ‘colinas’ diminutas que en realidad son las ruinas que quedaron 
de un barrio palestino de la ciudad de Jafa, una ciudad moderna y llena 
de vida que fue destruida en 1948. Así, los conciertos del orgullo se 
hacen literalmente sobre la destrucción de nuestras calles, nuestros 
comercios, nuestros cines, nuestra vida y nuestra modernidad.

El activismo hegemónico o ‘pop’ contra la 
manipulación que hace Israel de las disidencias 
por lo general quiere demostrar que Israel 
miente cuando se proclama amigable para con 
las disidencias o progresista. [...] Ese enfoque 
nos deja atrapades en el juego que reproduce el 
colonialismo de colonos intentando lograr que sea 
mejor.
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El colonialismo de colonos no es un evento único sino un ‘constructo’ 
que se va forjando con el tiempo; se crea sobre el borramiento y el 
desplazamiento permanentes de la vida palestina. Te hace vivir en la 
muerte permanente.

Hay un elemento de clase en las políticas de las disidencias; lo queer 
y sus políticas son preocupaciones de comunidades enriquecidas, 
no de los campamentos de personas refugiadas donde esos temas 
se ven como lujos o cuestiones irrelevantes. El neoliberalismo es 
hábil para cooptar nuestras luchas y marcos conceptuales, por eso 
colectivamente tenemos que hacernos preguntas y cuestionar. El 
sistema es frágil pero astuto.

Resulta esencial mantener 
estas conversaciones en el Sur 
global para encontrar vínculos 
e intersecciones entre las 
diferentes luchas. Tenemos que 
volver a concentrarnos en los 
análisis de clase, que perdimos 
por el neoliberalismo y la victoria 
de las políticas identitarias.
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Alisa Lombard, abogada, Canadá

El colonialismo de colones impone un sistema único y estandarizado 
a comunidades que son diversas y tienen sistemas muy diferentes. Se 
puede relacionar la esterilización forzada de mujeres indígenas con 
los reclamos por tierras; la violencia ejercida proviene de un mismo 
origen: tanto las mujeres como la tierra dan vida y la sostienen. En 
nuestros idiomas y culturas, la tierra no nos pertenece, sino que le 
pertenecemos a ella.

El derecho colonial, occidental, es prohibicionista: te dice lo que 
no debes hacer, en lo civil, en lo penal, en lo contractual. Las leyes 
indígenas vienen de tradiciones jurídicas que alientan una dedicación 
sincera a un cierto tipo de conducta - ser amable, humilde, valiente 
– y no tienen que ver con poner a otras personas en situaciones 
indignas. Por eso, estos dos sistemas entran en conflicto, y eso nos 
plantea un desafío porque carecemos de instrumentos para hacer 
que el sistema colonial pueda trabajar en sintonía con nuestras 
tradiciones.

La amenaza más grande para el colonialismo es que sigamos haciendo 
las cosas a nuestra manera. Cómo se expresa esto concretamente 
depende del contexto, pero hay que pensar formas jurídicas 
novedosas y creativas. Por ejemplo: cuando la representación jurídica 
de la otra parte nos dice que no podemos hacer determinada cosa 
durante un juicio o un procedimiento, le preguntamos por qué. 
Afirmarnos frente al opresor y sus representantes tiene impacto. La 
incidencia tiene que apoyarse en las experiencias de los pueblos, y hay 
que poner a los pueblos por delante de los órganos de tratados.

A veces, el derecho consuetudinario del sur de África nos sirve más 
que el derecho civil e incluso el internacional, y los colonizadores 
no pueden creerlo porque ellos piensan que sus sistemas son 
superiores. ¿Cómo podemos incorporar valores colectivos a 
demandas individuales cuando los sistemas coloniales operaron para 
individualizar los daños y excluir los aspectos sociales de nuestras 
luchas?

Debemos construir una solidaridad transnacional basada en las 
experiencias de sobrevivientes y no solamente en lo que ofrecen las 
estructuras estatales. La experiencia tiene que ser la guía para el 
activismo. Aun frente a un estado progresista, la implementación 
es un problema. A veces, aun cuando se reconoce el daño causado 
(como ocurrió en el caso de las escuelas-internados en Canadá), las 
ideologías que sostienen al sistema no cambian. El sistema puede ser 
frágil, pero es terco. Necesitamos luchar por sistemas alternativos y 
muchas veces ya los tenemos a mano.
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«El origen de la deuda es colonial. Los que nos prestan dinero son 
los mismos que nos colonizaron» 

– Thomas Sankara, julio de 1987

En el período que va de 2001 a 2021, los Estados Unidos incrementaron 
su uso de las sanciones en un 933%. Ellos mismos admiten que las 
sanciones económicas y financieras son su «primer recurso» para 
alcanzar sus metas de política exterior y seguridad nacional. Un 
ejemplo de sanción por la que a un país se lo priva de su propio 
dinero es la negativa de los Estados Unidos a descongelar los siete 
mil millones de dólares en activos afganos que tiene retenidos en su 
territorio. El 95% de la población afgana y el 100% de los hogares con 
jefatura femenina en Afganistán carecen de alimentos suficientes; la 
población está hirviendo pasto para comer y ve a sus niñas y niños 
pasando hambre.

El gobierno de los Estados Unidos es uno de los culpables más 
conspicuos del uso de la coerción económica para mantener la 
dominación global (y es responsable por las dos terceras partes de 
las sanciones impuestas desde los años noventa). Pero está lejos de 
ser el único estado que hace esto: la Unión Europea (UE) y el Reino 
Unido también se apoyan en su poder económico para ejercer coerción 
mediante sanciones o por otras vías. Además, los estados no son las 
únicas entidades que imponen sanciones: no sólo la UE sino otros 
organismos multilaterales como la ONU y la OCDE emplean medidas 
coercitivas para castigar a los estados (por lo general, estados del 
Sur global) y garantizarse sus propios beneficios. Además de las 
sanciones económicas — que a menudo se defienden aludiendo 
a preocupaciones en cuanto a derechos humanos, terrorismo o 
amenazas nucleares — otras prácticas económicas coercitivas son 
los embargos comerciales, los mecanismos predatorios de deuda, las 
medidas de austeridad, los ajustes estructurales y las privatizaciones, 
el extractivismo, los acuerdos de comercio bilaterales y multilaterales 
injustos, las reglas fiscales internacionales impuestas por la OCDE que 
permiten abusos y los condicionamientos para brindar ayuda.

Aun cuando las estrategias económicas coercitivas continúan siendo 
ampliamente condenadas como una forma de hacer la guerra a las 
naciones que las sufren, muchas veces no son percibidas como tales 

Segunda conversación: 
Medidas económicas coercitivas y 
punitivas - su impacto sobre los 
derechos sexuales y reproductivos
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porque el derecho internacional y los protocolos de comercio las 
toman como algo natural. Desde que se creó la ONU y en beneficio 
propio, los países enriquecidos han resistido todo esfuerzo por parte 
de los estados del Sur global de incluir explícitamente la presión 
económica en la Carta de la ONU que prohíbe el uso de la fuerza. A 
tono con la lógica capitalista, las sanciones profundizan desigualdades 
existentes en los países que las sufren haciendo que las personas 
empobrecidas se empobrezcan aún más mientras que las elites 
enriquecidas prosperan, como ocurre en Irán.

El uso de mecanismos coercitivos para castigar o disciplinar a un 
estado por su desempeño en cuanto a derechos humanos tiene 
efectos particularmente nocivos. Por ejemplo: existe un consenso 
liberal cada vez mayor en torno a la orientación sexual y la identidad 
de género en el Norte global, y ciertos países del Sur global son a 
menudo censurados o coaccionados por no cumplir con lo que les 
han prometido a sus poblaciones LGBT. Sin embargo, recortar el 
financiamiento casi siempre termina dañando no sólo a otros grupos 
vulnerables como las mujeres que procuran servicios de SDSR sino 
también a las personas más marginalizadas social y económicamente 
dentro de los propios grupos a los que se afirma defender. Invocar 
políticas identitarias como justificación para esta clase de coerción 
también perjudica los esfuerzos que se estén haciendo en el país para 
construir solidaridad entre movimientos.

  

La deuda ha sido otro mecanismo clave para garantizar que la 
riqueza de los países que fueron colonias siga canalizándose hacia 
sus enriquecidos colonizadores del Norte global. Países que fueron 
devastados en forma directa por el colonialismo no sólo destinan 
cantidades significativas de sus PBI a pagar deudas contraídas con 
el FMI y con empresas privadas, sino que también se ven obligados 
a privatizar bienes públicos y a implementar medidas de austeridad 
que privan todavía más a sus pueblos del ejercicio de derechos 
básicos como los relacionados con educación, agua potable y atención 
a la salud, como ocurre en Argentina o en Ecuador. Los ‘rescates’ 
son herramientas generadoras de pobreza. En lugar de que se les 
paguen reparaciones, los pueblos más pobres del mundo continúan 
subsidiando los estilos de vida insostenibles de los países que 
financiaron su desarrollo gracias a la explotación colonial. Los montos 
que pagan los países empobrecidos por sus deudas han alcanzado 
el punto más alto de los últimos 25 años: en Sri Lanka, el 75% de los 
ingresos del gobierno se destinan al pago de la deuda y en Pakistán 
esa cifra llega casi al 50%. Casi la mitad de la deuda de los países 
empobrecidos está en manos privadas. 
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Ya sea que utilicen las relaciones comerciales desiguales para lograr 
que la fuerza laboral siga siendo barata – como ocurre con las fábricas 
ubicadas en México y Centroamérica que producen cerveza y camisetas 
para ser consumidas en Estados Unidos – o mediante el apoyo a 
dictaduras violentas y la instalación de gobiernos amigables para con 
los mercados en países de América Latina y del África al sur del Sahara 
cuyos líderes habían intentado trabajar en beneficio de sus pueblos, 
todas las guerras de los últimos 80 años, incluyendo las económicas 
y las iniciadas en nombre de la democracia y los derechos humanos, 
han sido guerras por lucro. El hecho de que quienes fabrican armas 
necesitan mercados para sus productos no es ajeno a esto.

En buena parte del Sur global, las aspiraciones poscoloniales de 
movilización social y bienestar colectivo han sido reemplazadas por 
un discurso individualista de los derechos humanos y por mecanismos 
que han ayudado a ocultar los daños causados por las guerras 
económicas, ya que los derechos sociales y económicos todavía no 
se reconocen ni se hacen cumplir como tales, como lo demuestra la 
odisea de Venezuela en su intento por llevar a Estados Unidos ante la 
Corte Penal Internacional.

La falta de inversión en bienes y servicios públicos en países 
atrapados en políticas neoliberales, el creciente empobrecimiento y 
la consecuente represión de las protestas y levantamientos tienen un 
impacto directo sobre todos los derechos y prerrogativas, incluidos 
los derechos sexuales. Los peores efectos del empobrecimiento caen 
sobre las mujeres y las niñas, se incrementa la violencia de género 
tanto directa como indirecta, el desempleo y las privaciones de 
derechos alimentan actitudes socialmente retrógradas, y se deja de 
gastar en atención a la salud. Aún allí donde los derechos sexuales 
y de género no se consideran un pretexto conveniente para la 
intervención extranjera indeseada y neocolonial, los estados pueden 
verse obligados a sacrificarlos debido a sus recursos limitados. En ese 
caso resulta fácil predecir que los países enriquecidos utilizarán estos 
derechos para castigar y condenar a estos países que están demasiado 
empobrecidos como para costear el ejercicio de derechos sexuales y 
reproductivos.
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Dipika Nath, investigadora independiente, moderó el debate en el 
que hablaron María Luisa Peralta, Akãhatã, Argentina; Niyanthini 
Kadirgamar, Feminist Collective for Economic Justice [Colectivo 
Feminista por la Justicia Económica], Sri Lanka y Nana Abuelsoud, 
EIPR, Egipto.  

Marco de referencia

Dipika Nath, investigadora independiente 

Ya sea como sanciones económicas o mediante la deuda y los rescates que 
tienen como resultado la privatización de los bienes públicos y la pobreza 
masiva, se continúan empleando ampliamente estrategias económicas 
coercitivas que las naciones a quienes se las imponen condenan como una 
forma de guerra contra ellas. Pese a su impacto devastador sobre poblaciones 
enteras, la coerción económica muchas veces pasa desapercibida porque 
el derecho internacional y los protocolos de comercio la toman como algo 
natural. Desde la creación de la ONU, los países enriquecidos han resistido los 
esfuerzos de los estados del Sur global por incluir explícitamente la presión 
económica en la Carta de la ONU que prohíbe el uso de la fuerza. Queremos 
explorar cómo las ideologías y prácticas políticas y económicas, tanto 
históricas como contemporáneas, a nivel nacional, regional e internacional, 
interactúan con los derechos de género y sexuales e influyen sobre ellos.

El uso de los mecanismos coercitivos para castigar o disciplinar a un estado 
que se considera que no tiene buen desempeño en materia de derechos 
humanos tiene efectos particularmente nocivos, ya que enfrenta entre sí a 
determinados grupos dentro de ese país. Invocar políticas identitarias como 
justificación para esta clase de coerción también perjudica los esfuerzos que 
se estén haciendo en el país para construir solidaridad entre movimientos.

En lugar de que se les paguen reparaciones, los pueblos más pobres del 
mundo continúan subsidiando los estilos de vida insostenibles de los países 
que financiaron su desarrollo gracias a la explotación colonial. Los montos 
que pagan los países empobrecidos por sus deudas han alcanzado el punto 
más alto de los últimos 25 años: en Sri Lanka, el 75% de los ingresos del 
gobierno se destinan al pago de la deuda y en Ghana la proyección es que 
esa cifra llegará al 99% a fin de año (2023). Queremos analizar y cuestionar 
la separación engañosa entre la esfera económica, la política y la social, que 
permite que los mismos países que causan empobrecimiento y hambre con 
sus políticas económicas sean los que se auto consagran como «paladines» de 
los derechos humanos.
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María Luisa Peralta, Akãhatã, Argentina

Los países de América Central y América Latina tienen una historia de 
décadas en la que se los ha despojado de la riqueza de sus pueblos 
mediante relaciones de colusión entre las elites económicas, los 
grandes capitales transnacionales y las instituciones financieras 
internacionales, sobre todo el FMI y el Banco Mundial. Las dictaduras 
que devastaron prácticamente todos los países de la región no sólo 
fueron aventuras militares, sino que tuvieron por objeto instalar 
economías de mercado en nuestros países mediante la destrucción de 
la industria nacional, la extranjerización de los recursos naturales, la 
instalación de empresas transnacionales que operan sin regulaciones, 
y el desmantelamiento de la salud, la educación, el transporte 
y los servicios de infraestructura públicos, con su consecuente 
privatización. Todos estos elementos constituyen la base de los 
regímenes neoliberales.

Argentina está en una situación económica desastrosa, con una 
inflación anual del 140% y una causa importante de esto es el 
préstamo ilegal que le otorgó el FMI, por el monto más elevado no 
sólo en la historia del país sino del propio Fondo. Hoy el 40% de la 
población, inclusive personas con empleo a tiempo completo, está 
empobrecida. Hasta marzo de este año (2023), en el bloqueo contra 
Venezuela, que comenzó en 2015, los Estados Unidos y otros países ya 
aplicaron casi mil medidas coercitivas unilaterales, que han tenido un 
impacto devastador sobre el pueblo venezolano.

Los programas de ajuste estructural y las condiciones impuestas 
por las organizaciones multilaterales de crédito en toda la región 
no sólo han causado el desmantelamiento y la privatización de los 
servicios públicos, sino que también, en décadas recientes, se ha 
acelerado el saqueo de los bienes naturales. Las exigencias del libre 
mercado y la necesidad de pagar deuda externa han llevado a los 
gobiernos a darle plena libertad a las industrias extractivas que 
multiplican sus ganancias, causan daños ambientales severos y luego 
se llevan sus ganancias fuera del país, profundizando así el ciclo de 
empobrecimiento y contribuyendo a la crisis climática.

Cuando se aplican medidas económicas 
coercitivas en nombre de la democracia, su 
peso siempre recae en mayor medida sobre 
las personas que ya están marginalizadas.
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Estos factores produjeron una crisis migratoria: las mujeres viajan en 
condiciones precarias a países más ricos donde realizan tareas mal 
remuneradas. El costo de los cuidados en los países enriquecidos baja 
gracias a la presencia de mujeres pobres de los países empobrecidos. 
Cuando se aplican medidas económicas coercitivas en nombre de 
la democracia, su peso siempre recae en mayor medida sobre las 
personas que ya están marginalizadas: las trabajadoras, personas 
LGBTI+ y migrantes. Esas medidas hacen que crezca la violencia, la 
culpabilización y el prejuicio contra esos colectivos.

Los recortes en los servicios públicos no afectan a todas las 
personas por igual; por el contrario, operan sobre prejuicios morales 
ya existentes, incluyendo los relacionados con el género. Durante el 
debate en torno a la ley sobre aborto (en Argentina) en 2020, en medio 
de la crisis de la deuda, quienes se oponían al aborto sostenían que 
aprobar esa ley implicaría un costo mayor para el sistema de salud y 
que se necesitaba destinar los recursos a servicios más esenciales ya 
que las que querían hacerse abortos eran mujer de mala conducta. 
El gobierno neoliberal del Perú esterilizó por la fuerza a personas 
indígenas entre 1990 y el 2000, con la excusa de estar ofreciendo una 
solución para la pobreza. El bloqueo en Venezuela afecta el acceso 
de las mujeres a servicios e insumos anticonceptivos y reproductivos. 
El ejemplo de Cuba muestra cómo la decisión de recortarle recursos 
a los servicios de salud siempre es política e ideológica, ya que este 
país continuó financiando los abortos a lo largo de décadas pese al 
bloqueo.

Los estados del Sur global también pueden manipular a sus pueblos 
cuando sostienen que ciertos derechos los promueve el Norte global 
para debilitar a los países del Sur. Por eso, necesitamos políticas 
integrales que tengan en cuentas contextos específicos. Tenemos 
que salir de las políticas identitarias; han sido importantes para 
los colectivos LGBTI+ pero también se aplican en el caso de la 
raza, la ciudadanía y la clase, y dividen a los movimientos sociales, 
reduciendo nuestra fuerza colectiva. Necesitamos dejar de lado la 
lógica capitalista de la escasez en relación con los derechos y no 
pensar que no existen suficientes recursos y derechos para todes. No 
existe ninguna jerarquía entre derechos: queremos y podemos tenerlos 
todos. Como dicen los movimientos feministas y de las disidencias en 
Argentina, «la deuda es con nosotras y nosotres», y por eso tenemos 
derecho a participar en estas decisiones.
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Niyanthini Kadirgamar, Feminist Collective for Economic Justice, 
Sri Lanka

El año pasado, Sri Lanka entró en una de las peores crisis económicas 
de su historia posterior a la independencia porque hizo default de 
su deuda externa, en su mayor parte contraída con instituciones 
financieras de Occidente. Las razones inmediatas de esta crisis 
fueron la reducción en los ingresos del gobierno por las concesiones 
impositivas otorgadas a las personas ricas y por una prohibición de los 
fertilizantes químicos mal formulada que dañó el sistema alimentario. 
Al mismo tiempo, el país perdió ingresos provenientes del cambio de 
moneda extranjera durante la pandemia de Covid-19 y la guerra en 
Ucrania incrementó el precio de las materias primas. Por la forma en 
que está estructurada la gobernanza económica global, Sri Lanka no 
tuvo otra alternativa más que recurrir al FMI cuando no pudo pagar su 
deuda externa y este organismo le impuso condiciones para que el país 
pudiera recibir financiamiento externo. Hoy en día, Sri Lanka es uno de 
los 70 países del Sur global en situación de agobio debido a deudas.

Esta crisis se ha venido fabricando durante mucho tiempo. Sri Lanka 
fue el primer país del Asia meridional que liberalizó su economía y 
la orientó hacia las exportaciones a fines de la década de los años 
setenta. Esto permitió que el capital global se apoderara de las tierras 
destinadas a la agricultura, despojando a la población campesina, lo 
que incluye a las mujeres. La industria rural, protegida por el gobierno, 
también fue liberalizada lo que causó un mayor desempleo en el sector 
rural, nuevamente afectando sobre todo a las mujeres. A partir de los 
años ochenta, comienza la migración de las zonas rurales a los centros 
urbanos para trabajar en industrias que fabrican productos para 
exportar, mientras que otras personas se fueron al exterior para hacer 
trabajo doméstico. Ahora la economía está estructurada en torno a 
tres sectores que generan divisas: la exportación de indumentaria, las 
remesas que envían las y los migrantes y las plantaciones de té. En los 
tres sectores, la fuerza laboral está formada sobre todo por mujeres 
que trabajan en condiciones terribles como mano de obra muy barata.

Sri Lanka continúa suplicando el apoyo del FMI, a quien se presenta 
como salvador, en una situación en la que el consentimiento coexiste 
con la coerción. Estos cambios económicos también tienen un impacto 
social. Las mujeres terminan haciendo muchas más tareas de cuidados 
en el hogar al mismo tiempo que se hacen cargo de los riesgos que 
implica un mercado colapsado. Los trastornos que esto produce en las 
jerarquías del hogar llevan a un incremento de la violencia. El derrame 
del riesgo también impacta de forma diferente según en qué aspecto 
las personas ya estuvieran marginalizadas socialmente: su religión, su 
etnia, su orientación sexual o su identidad de género.
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El impacto ideológico de estos cambios se debe leer con perspectiva 
histórica. La liberalización del mercado vino acompañada de un 
conflicto étnico; la economía política pasó a segundo plano y las 
políticas etno-nacionalistas dominaron la escena durante décadas. 
Existe un consenso cada vez mayor a favor de las políticas neoliberales 
en un sector del espectro político y del activismo por derechos. Sri 
Lanka continúa teniendo educación y atención a la salud gratuitas 
financiadas por el estado. Ahora el verdadero desafío es proteger el 
carácter universal de estos servicios y rechazar el enfoque «focalizado» 
que recomiendan las instituciones financieras internacionales por el 
que se busca determinar quién se merece qué servicios. Otro dilema 
que enfrentan algunas personas en el activismo es la decisión de 
interactuar o no con un gobierno que nadie eligió y que se presenta 
como liberal en términos de género y derechos lgbt, aunque haya 
incorporado como propia la agenda neoliberal.

Las políticas económicas no son neutrales 
en cuanto al género o la clase, aunque se las 
presente como tales. Debemos desmitificar 
esas políticas económicas y cuestionar 
la idea de que son coto reservado para 
personas expertas. Exigimos una seguridad 
social universal y un sistema alimentario 
que funcione. Creemos que podemos trazar 
un camino diferente si nos liberamos de 
una estructura de gobernanza económica 
global manejada por el FMI que obliga a los 
países del Sur global a entrar en ciclos de 
endeudamiento.
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Nana Abuelsoud, EIPR, Egipto 

El pánico en torno a la ‘sobrepoblación’ ha sido una prioridad 
recurrente en las agendas presidenciales de Egipto desde la década de 
los años cincuenta. A lo largo de la historia, las poblaciones han sido 
consideradas activos o cargas desde el punto de vista económico y de 
desarrollo. China actualmente sirve de modelo en cuanto a políticas 
de población. La administración actual considera que la población 
constituye una amenaza para la nación y es la causa de la crisis 
económica, alentada por la devaluación de la moneda nacional y por 
un acceso cada vez menor a los servicios de salud y educación, todo 
lo cual se exacerbó con el Covid y la guerra en Ucrania. El gobierno 
está deliberadamente presionando para que se limite el tamaño de 
las familias — sobre todo entre la población de bajos ingresos — 
aun cuando las tasas de fertilidad están descendiendo. Las familias 
terminan teniendo más de dos hijos o hijas porque no tienen acceso 
a servicios. En Egipto, 1 de cada 5 criaturas que nacen no fue deseada 
ni planificada, y el 30% de las mujeres deja de utilizar anticonceptivos 
durante el primer año de uso, en general debido a sus efectos 
secundarios. Aun así, el gobierno no está dispuesto a abordar estas 
cuestiones estructurales.

Se considera que las personas que no ganan lo suficiente para 
mantener a su familia no merecen ser subsidiadas, y se invoca su 
pobreza para justificar medidas de austeridad. En 2015, un programa 
de transferencias en efectivo vino acompañado de programas de 
concientización para influir sobre las personas destinatarias y 
hacer que utilizaran más los anticonceptivos. En 2018, un programa 
de Presidencia llamado «Dos son suficientes» ofreció incentivos, 
incluyendo mejores oportunidades de empleo y subsidios para 
estudiar, a quienes no tuvieran más que dos hijas o hijos. El gobierno 
sostuvo que no era coercitivo, pero las recompensas condicionadas 
son una forma de castigo para quienes tienen más de dos hijas o hijos. 
Recientemente también se cambiaron las normas de protección social 
para que las familias registradas para recibir subsidios no pudieran 
agregar un tercer hijo o hija al total de personas beneficiadas. Esta 
medida empobrece aún más a las familias de bajos ingresos. La lógica 
parece ser que quienes no pueden mantener a un tercer hijo o hija, 
no necesitan subsidios para educación, salud e incluso empleo en el 
sector público.

Este año, el gobierno ofreció un incentivo aún mayor: las mujeres 
que lleguen a los 45 años con dos hijos/hijas o menos, recibirán 
por única vez un pago de unos 30 dólares por año calculado desde 
que cumplieron 21. Los anticonceptivos no siempre son efectivos o 
seguros y el aborto está penalizado. Pero en un contexto de derrumbe 
económico la promesa de este pago resulta atractiva para las mujeres 
que están buscando una salida de la pobreza atroz.
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La naturaleza eugenésica de estos programas se torna evidente cuando 
nos damos cuenta de que todos están dirigidos a los mismos grupos 
que tienen carencias económicas. El aparato estatal y la sociedad 
en general aceptan las políticas neoliberales. En 2021, el parlamento 
discutió si se debía negarle el derecho a casarse (y por lo tanto a tener 
relaciones sexuales en forma legítima) a una variedad de personas que 
se considera incapacitadas para reproducirse; si se hubiera avanzado 
en esa discusión, la lista hubiera incluido a personas con discapacidad, 
depresión crónica, diabetes y VIH.

La sociedad y las feministas tratan la mutilación genital femenina 
y el matrimonio en la primera infancia como cuestiones separadas, 
como si no formaran parte de un mismo pacto económico. Un enfoque 
que sólo se ocupe de los derechos y la liberación sexual sin tener en 
cuenta que estas prácticas les ofrecen una alternativa para sobrevivir a 
las mujeres y las niñas que tienen muy pocas opciones, es un enfoque 
mal direccionado y que sólo puede fracasar. Los esfuerzos del estado 
por reducir el matrimonio de las niñas también están motivados 
por el deseo de controlar el crecimiento poblacional demorando 
los embarazos y los partos, y no por una preocupación acerca del 
bienestar de mujeres y niñas. No podemos pensar SDSR sin 
tener en cuenta los sistemas económicos que tratan a 
las personas como capital; las personas empobrecidas 
tienen que elegir entre tener relaciones sexuales (y 
casarse) o comer lo suficiente. Esta es una lógica que 
también aplauden muchos grupos de izquierda.   

En lugar de crear jerarquías entre derechos – sociales, económicos, 
políticos, sexuales – necesitamos ampliar nuestro compromiso con las 
causas por las que luchamos, entendiendo que los derechos sexuales 
son parte de un todo. Las tensiones geopolíticas sólo empeoran 
esta situación. Por ejemplo: este año, la Comisión de la ONU sobre 
Población y Desarrollo no pudo llegar a un acuerdo sobre educación 
porque algunos estados del Norte insistían en que se incluyera la 
educación sexual integral cuando en muchos países la gente no 
tiene acceso a ninguna forma de educación, ni hablar de que puedan 
opinar sobre el plan de estudios. Estos son los mismos estados que 
rechazan recomendaciones sobre justicia climática o deuda externa. 
La autonomía corporal no puede significar sólo autonomía sexual y 
reproductiva; también significa poder controlar mejor nuestro tiempo 
de modo que podamos relajarnos y pasar un día sin hacer muchas 
cosas y sin pensar que nos vamos a quedar sin medios de subsistencia 
porque no estamos corriendo contra el reloj. 
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«Nadie se debería dejar engañar por la atmósfera festiva de estas 
celebraciones. Allá afuera hay angustia y miedo, inseguridad 
acerca del empleo y … una ‘vida de callada desesperación’».

– Rubens Ricupero, secretario-General de la UNCTAD  
en el 500 aniversario del GATT, 1998

El sistema económico internacional que se estableció después de 
la Segunda Guerra Mundial supuestamente para promover el libre 
comercio y el crecimiento económico está bajo el comando del Fondo 
Monetario Internacional y el Banco Mundial, ambos con sede en 
Estados Unidos y presididos el primero por una europea y el segundo 
por un estadounidense. Mientras se consolidaba el poder político en 
manos de los países enriquecidos del Norte global, esas instituciones 
y los países enriquecidos a cuyo servicio están capturaron el poder 
económico al mismo tiempo que Asia y África se iban descolonizando. 
Las políticas de la Organización Mundial del Comercio (antes GATT), los 
desiguales acuerdos bilaterales de comercio, los préstamos del FMI y 
del Fondo Mundial (que exigen la apertura de las economías nacionales 
al capitalismo de mercado), el ajuste estructural para privatizar, los 
condicionamientos a las ayudas y la eliminación de las protecciones 
y servicios sociales fueron herramientas decisivas para promover el 
nuevo orden económico mundial.

Si bien este orden siempre funcionó a favor de la apertura de 
mercados en el Sur global sin importar el costo para los pueblos, en 
la década de los ochenta dio un giro particularmente drástico, cuyas 
consecuencias han sido las crisis socioeconómicas permanentes 
en todo el Sur global y entre las poblaciones empobrecidas del 
Norte global. Como lo analizamos en nuestra segunda conversación, 
la deuda externa, las sanciones y otras medidas coercitivas son 
herramientas clave para que persista la explotación colonial de la 
mayoría de la población del mundo. Casi el 50% de las personas viven 
en países que gastan más en pagar los intereses de la deuda que en 
salud o educación, mientras en el mundo sigue creciendo el número 
de quienes tienen más de mil millones de dólares de patrimonio.  
Aunque se denomina a sí mismo global e internacional, este sistema 
económico neoliberal no es igualitario en absoluto: sus políticas y 
‘acuerdos’ de libre comercio a menudo les son impuestos a los países 
del Sur global inclusive mediante la intervención política, financiera y 
militar por parte de Estados Unidos y otros países colonizadores.

Tercera conversación:
Coacción, cooptación y colusión 
- La gobernanza global bajo el 
neoliberalismo 
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El poder sin control alguno de las corporaciones, la financiarización de 
los mercados, el surgimiento de acreedores privados y la multiplicación 
de guerras por recursos y ganancias le han sumado aún más 
complejidad a sistemas económicos que ya eran deliberadamente poco 
claros. En el mejor de los casos, la mayoría de las personas apenas 
tiene un conocimiento parcial de la naturaleza y funcionamiento de los 
dispositivos económicos internacionales que afectan profundamente 
e incluso determinan su capacidad de vivir una vida digna. En este 
clima de ocultamiento y falsedad deliberados, con el empobrecimiento 
incesante de regiones enteras del mundo (aunque en todas partes 
existen suficientes elites locales como para que sostengan un sistema 
económico indefendible), los derechos se convierten en privilegios 
de los que sólo pueden disfrutar quienes ocupan los escalones más 
altos de la escala social. En este contexto, las jerarquías existentes de 
género, raza/etnia, casta, religión, edad y otros marcadores de estatus 
social se convierten en «formas de transitar la clase».

  

Siguiendo la lógica de opresión interseccional, los derechos sexuales 
y de género de las mujeres y las personas disidentes de clase 
trabajadora en todas partes, y particularmente los de quienes 
pertenecen a grupos marginalizados, sólo aparecen como aspiraciones 
en los planes de trabajo de las ONG. La medida de la privación de 
derechos y la fuerza de la dominación ideológica son tales que 
derechos y prerrogativas básicas como el acceso a la anticoncepción 
y al aborto, la educación en sexualidad y el matrimonio por consenso, 
quedan fuera del alcance de las mujeres que viven en condiciones 
de precariedad y privaciones económicas a quienes se les hace creer 
que su situación es natural o producto del destino. Pero existen 
instituciones políticas y económicas que disponen de enormes 
recursos para implementar su mandato de facilitar y promover este 
orden económico mundial que en forma sistemática les roba a los 
sectores empobrecidos para enriquecer a otros. 
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Entonces, ¿qué son esos sistemas? ¿Cómo se los controla o se les 
exige rendición de cuentas y quién lo hace? ¿Qué relación existe entre 
el derecho internacional, los sistemas y estructuras de gobernanza 
global, las políticas económicas, la ayuda y el ‘orden económico 
internacional’? ¿Cómo han logrado los derechos de los inversores 
y las corporaciones prevalecer frente a los derechos humanos 
mediante mecanismos como el sistema de resolución de disputas 
entre inversores (ISDS en inglés)?  ¿Cómo se vincula el sistema de 
derechos sobre la propiedad intelectual, que puede ejercer poder 
sobre la vida y la muerte, con el sistema económico? ¿Es posible exigir 
rendición de cuentas acerca de cuestiones relacionadas con tratados 
firmados con los Estados Unidos utilizando los sistemas económicos 
internacionales? ¿Cómo sería una economía basada en derechos? 
Y, ¿cómo afectan los factores económicos a los derechos humanos 
y especialmente a los derechos sexuales en todo el mundo? ¿Qué 
valor tiene el discurso sobre la universalidad de los derechos frente al 
genocidio que está cometiendo Israel contra la población palestina y 
que cuenta con el apoyo de Occidente?

   

Esta conversación constituyó un paso para desmitificar los sistemas 
e instituciones económicas que mueven el orden mundial neoliberal 
y para hacer visibles las relaciones entre las injusticias económicas 
y una variedad de derechos relacionados con el género, el sexo 
y la sexualidad. También fue un intento de pensar alternativas 
sociopolíticas y económicas a este orden, analizando movimientos y 
experimentos que tienen lugar en distintas partes del mundo.
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Pooja Badarinath, asesora senior de incidencia – Consejo de Derechos 
Humanos, Iniciativa por los Derechos Sexuales (SRI), moderó la 
conversación entre Crystal Simeoni, The NAWI Afrifem Macroeconomics 
Collective [Colectivo Afrofeminista de Macroeconomía NAWI], Nairobi; 
Wesam Ahmed, Al-Haq Centre for Applied International Law [Centro 
Al-Haq de derecho internacional aplicado], Ramalah; Gonzalo Berrón, 
Instituto Transnacional, Brasil y Dipika Nath, investigadora independiente, 
Sudáfrica. 

Marco de referencia

Pooja Badarinath, Iniciativa por los Derechos Sexuales, Ginebra

En este momento, la noción de que los derechos humanos son indivisibles 
y universales está muy cuestionada, y la complicidad de los estados 
occidentales en graves violaciones a los derechos humanos ocupa el centro 
de la escena. Aun así, la impunidad de los actores corporativos y los estados 
que los apoyan no es algo nuevo: ya los vimos actuar acaparando vacunas y 
medicamentos.

El poder sin control de las corporaciones, la financiarización de los mercados, 
el surgimiento de acreedores privados y la multiplicación de guerras por 
recursos y ganancias le han sumado aún más complejidad a sistemas 
económicos que ya eran deliberadamente poco claros. En el mejor de los 
casos, la mayoría de las personas apenas tiene un conocimiento parcial de la 
naturaleza y funcionamiento de los dispositivos económicos internacionales 
que afectan profundamente e incluso determinan su capacidad de vivir una 
vida digna. En este clima de ocultamiento y falsedad deliberados, con el 
empobrecimiento incesante de regiones enteras del mundo, los derechos se 
convierten en privilegios de los que sólo pueden disfrutar quienes ocupan los 
escalones más altos de las jerarquías existentes de género, raza/etnia, casta, 
clase y religión. 

La naturaleza interseccional de nuestras vidas nos enseña que nuestras 
luchas y las opresiones que sufrimos están conectadas entre sí aun cuando 
los sistemas de gobernanza global — tanto el económico como el de 
derechos humanos — hayan encontrado formas de mantener separadas 
las preocupaciones e ideas de distintos colectivos. Lo que quieren es que 
compartimentalicemos nuestras vidas y cuerpos en pedacitos separados, 
sin ver nunca que están todos conectados. El sistema de gobernanza global 
quiere que compitamos y no que seamos solidaries, quiere que seamos 
personas prácticas y no radicales, que pensemos en términos de lo individual 
y no de lo colectivo.
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Crystal Simeoni, The NAWI Afrifem Macroeconomics Collective, 
Nairobi

Lo que está ocurriendo en Palestina, en la República Democrática del 
Congo (RDC) y en Sudán, pone en evidencia opresiones relacionadas 
entre sí producto de cuestiones de poder. Desde una perspectiva 
feminista panafricana que trabaja por la justicia económica a nivel 
regional, creemos en darle un lugar central a las manifestaciones 
decoloniales de los estados que no son violentos con sus poblaciones 
y desmentir la narrativa según la cual un estado africano no puede 
alimentar a su pueblo.

En áreas como atención a la salud, educación, agua o vivienda, el 
contrato social entre el estado y la ciudadanía es ahora un contrato 
entre el estado y financiadores privados que a menudo son del Norte 
global. Las asociaciones público-privadas perpetúan el modelo 
colonial extractivista para la mayoría de la población mundial y 
las herramientas extractivas que se aplican son las mismas en 
América Latina, África o Asia. Esta captura corporativa del estado 
es sistémica y defendida por narrativas según las cuales los estados 
son intrínsecamente ineficientes en lo económico y las cuestiones 
políticas involucradas son tan complejas que la ciudadanía no 
puede entenderlas. De esto se infiere, falsamente, que las empresas 
privadas operan movidas por el interés público y que lo que es bueno 
para las corporaciones es de por sí bueno para los estados y la 
ciudadanía. Pero sabemos que nuestra gente, nuestros colectivos, 
nuestras madres, nuestras familias conocen y sienten lo económico 
de maneras muy íntimas. 

La financiarización de la vida cotidiana ha profundizado la relación 
entre reproducción social y deuda de los hogares, dejando a las 
personas atrapadas en ciclos intergeneracionales de pobreza. El 
trabajo de las mujeres produce y sostiene la vida, y los hogares 
subsidian las economías; esta opresión de género continúa 
reproduciendo una economía global que es patriarcal, capitalista y 
supremacista blanca.

El genocidio de la población palestina que estamos viendo en directo 
nos recuerda el sufrimiento vivido en Sudán y la RDC donde no 
tenemos el mismo grado de acceso a la tecnología; ¿qué esperanza 
podemos tener de que haya alguna forma de justicia en esos países? 
¿Qué significa el multilateralismo cuando la ONU se presenta como el 
espacio más democrático, pero sabemos cómo se utiliza allí el poder 
de veto y los tratados no vinculantes no producen efecto alguno? 
La sociedad civil a veces también queda atrapada en los aspectos 
técnicos de las políticas y nos olvidamos de por qué y con quiénes 
estamos trabajando.
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No es posible que el remedio surja de quienes han causado y 
continúan causando daño; sólo nosotras podemos hacer este 
análisis. En la práctica esto significa que tenemos que trabajar con 
los movimientos que se ocupan de la deuda y la justicia fiscal para 
rechazar la financiarización. Para desmantelar el capitalismo, también 
tenemos que decolonizar el trabajo que hacemos entendiendo y 
trazando la historia del neoliberalismo y el capitalismo. El capitalismo 
colonial debilita las formas de conocimiento autóctonas y la forma de 
resistirnos a eso oscila entre lo técnico y lo coloquial, pero siempre 
resistimos en forma colectiva. En toda África, las mujeres tienen 
círculos de ahorro que son manifestaciones de solidaridad social en la 
vida real.

Tenemos que nutrir nuestra capacidad de soñar, 
soltarnos las ligaduras que nos atan a nuestra realidad 
actual y tener la valentía suficiente como para soñar 
nuevos modelos, sistemas y formas de gobierno. 
Resistir también significa cambiar el foco de la lucha. 
No podemos seguir luchando sólo para sobrevivir: 
nuestras luchas no tienen sentido y en verdad no son 
revolucionarias si no ofrecen una seria posibilidad de 
que nos desarrollemos como seres humanos.

La mayoría de las intervenciones para el empoderamiento económico 
de las mujeres en África son proyectos en el nivel micro: inclusión 
financiera, microcréditos y otras intervenciones destinadas a 
mujeres individuales que no pueden llegar muy lejos. Aun con esas 
intervenciones individualizadas, las mujeres siguen necesitando que 
sus hijas e hijos puedan educarse, opciones de transporte público 
y atención a la salud. Por eso necesitamos un análisis feminista 
africano de estas cuestiones a nivel macro y de sistemas, así como 
elaborar alternativas centrándonos en las opresiones múltiples 
y en la política de la vida cotidiana. Le prestamos atención a la 
prevalencia de la violencia en las vidas de las mujeres africanas 
y trabajamos para redefinir las políticas macroeconómicas desde 
una perspectiva panafricana con sus raíces en la historia y los 
conocimientos autóctonos, para democratizar y descentralizar la toma 
de decisiones económicas, dándole un lugar central a la igualdad, 
el bienestar y la sostenibilidad como objetivos de la actividad 
económica. Nos esforzamos mucho por decolonizar la producción de 
conocimientos, dándole prioridad al trabajo cultural que construye 
las narrativas económicas en el nivel macro y puede transformarlas. 
En todo nuestro trabajo, subrayamos el rol de la reproducción social 
y buscamos vincular entre sí los movimientos por la justicia social, 
incluyendo a las organizaciones por los derechos de las mujeres y las 
que trabajan sobre cuestiones económicas de nivel macro, procurando 
la fertilización cruzada entre ellas. 
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Wesam Ahmed, Al-Haq Centre for Applied International Law, 
Ramallah

El imperialismo es una cuestión de nivel macro y es habitual que nos 
perdamos en sus detalles – en este momento, en los detalles acerca 
del genocidio que se está perpetrando en Gaza. Es fundamental 
entender cómo llegamos a este punto en Palestina. La relación entre 
la economía neoliberal y el colonialismo de colonos es necesaria para 
posicionar el proceso de colonización en el contexto más amplio 
de intereses geopolíticos y económicos que están alimentando la 
colonización de Palestina en este momento.

En un documento de 1925 acerca de la colonización de Palestina 
aparece la siguiente pregunta: «¿Qué medio se debería emplear 
para colonizar un país en gran escala? ¿Se debe hacerlo por la vía 
filantrópica o se lo debe tratar como una propuesta comercial y 
manejarse con criterios estrictamente de negocios?». Existe una 
vinculación clara entre los intereses imperiales, los emprendimientos 
financieros y su impacto en la población autóctona.

Cuando el Mandato Británico se apoderó de Palestina, su deseo 
era combinar los intereses imperiales con el proyecto sionista y 
pese al desarrollo de normas internacionales, inmediatamente 
después de la ocupación de Palestina en 1968 formó la Corporación 
Israel, una empresa moderna registrada como tal y autorizada 
por la corona británica. Lo original de esta empresa radica en su 
relación con la economía neoliberal hegemónica y con los derechos 
humanos institucionalizados, que tal vez ahora se ven como parte 
del neoliberalismo en tanto compartimentalizan los derechos y eso 
presenta un desafío a la hora de querer utilizar el sistema de la ONU.

La complejidad de la colonización permanente de Palestina hace que 
tengamos que pensar en una arquitectura de la explotación: el sistema 
económico israelí de colonización (que incluye desde armas hasta 
tecnología de vigilancia, elementos químicos, agricultura, seguros, 
cosméticos y energía) cuenta con la protección de las relaciones 
de poder globales, la economía política internacional y el derecho 
internacional, con el apoyo de pilares externos (asistencia militar, 
beneficencia, comercio e inversiones) así como internos que explotan 
los recursos y a la población de Palestina.

La situación que hoy se vive en Gaza es la continuidad de la 
explotación de recursos en el pasado: cien años atrás era el petróleo y 
hoy es el gas natural. Se están proponiendo nuevas vías de comercio y 
canales, que cruzan el norte de Gaza. Los proyectos del neoliberalismo 
y del colonialismo de colonos se basan en el concepto de capacidad 
de absorción económica, es decir, el potencial de absorber población 
colona exige que el territorio sea económicamente viable y las 
corporaciones desempeñan un rol fundamental para garantizar que así 
sea.
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La población autóctona siempre paga el precio de estos 
emprendimientos económicos asentados en el colonialismo cuyo 
rostro moderno estamos viendo hoy. Lo que nos desilusiona es que 
está sucediendo frente a nuestros ojos y está dejando al desnudo 
las dimensiones imperiales subyacentes al derecho internacional, 
que a veces es cómplice del imperialismo y cuando no lo es, se lo 
ignora para dar prioridad a los intereses económicos geopolíticos. Lo 
vemos bien claro en el contexto palestino. Pero esto nos presenta 
una oportunidad para volver a evaluar hasta dónde hemos avanzado y 
cuánto permitimos que sufran otros pueblos en nombre de intereses 
imperiales. Este momento parteaguas podría forzarnos a dejar atrás 
la mentalidad imperial y preferir la solidaridad en muchas áreas, 
incluyendo el cambio climático y los derechos individuales.

Una pregunta clave es si participar o no en el sistema de la ONU. La 
institucionalización de los derechos humanos bajo el paraguas de la 
ONU en el contexto de la descolonización implicó decirnos a quienes 
buscábamos nuestra autodeterminación que teníamos que salir de 
las calles y entrar a las oficinas, dejar de leer manifiestos y estudiar 
Derecho. Lo hicimos, pero siguieron llamándonos terroristas. Estamos 
en una coyuntura histórica de la que pueden surgir nuevas ideas aun 
cuando el neoliberalismo intenta impedirnos imaginar una realidad 
diferente.

Tenemos que intentar cambiar a la ONU desde adentro, pero sin 
quedarnos sólo en eso. La solidaridad a largo plazo con la población 
palestina exige que sigamos haciendo incidencia para educar acerca 
de las políticas en el marco del derecho internacional. Si queremos 
que el espíritu de las leyes tenga sentido, tenemos que presionar por 
su implementación y no abandonar el terreno porque nos frustramos 
ya que eso sólo consigue que el proceso siga su curso sin resistencia. 
La ONU ofrece un espacio para interactuar con muchos actores y con 
estados, y esa es una herramienta esencial. Debemos reconocer cuál 
es nuestro lugar en el sistema y qué poder tienen los individuos: si 
todas las personas hacemos fuerza para alcanzar una misma meta, el 
sistema va a tener que cambiar.

Una pregunta clave es si participar o no en el 
sistema de la ONU. La institucionalización de 
los derechos humanos bajo el paraguas de 
la ONU en el contexto de la descolonización 
implicó decirnos a quienes buscábamos 
nuestra autodeterminación que teníamos 
que salir de las calles y entrar a las oficinas, 
dejar de leer manifiestos y estudiar 
Derecho. Lo hicimos, pero siguieron 
llamándonos terroristas. 

33



Gonzalo Berrón, Instituto Transnacional, Brasil 

Este año se cumplen cincuenta años del golpe contra Salvador Allende. 
Un año antes, él dio un discurso ante la ONU en el que denunciaba 
el poder de las empresas sobre la sociedad y la política. Allí anticipó 
lo que iba a ocurrir en Chile y abrió el debate acerca del rol de las 
empresas multinacionales en el mundo moderno capitalista. El poder 
económico siempre ha adoptado estructuras que remiten a relaciones 
sociales, pero lo importante en ese discurso era la relación entre poder 
corporativo, economía global y política.

Luego del discurso de Allende se llegó a un acuerdo para crear 
un centro multinacional dentro de la UNCTAD para monitorear las 
actividades de las corporaciones transnacionales y su rol en las 
políticas públicas. Esto funcionó durante un tiempo, pero no generó 
ninguna política para regular el poder corporativo. Luego llegó el 
neoliberalismo, y el horizonte de las corporaciones transnacionales se 
expandió gracias al Consenso de Washington cuya agenda era expandir 
los mercados y ofrecer beneficios para la inversión internacional. Esto 
cobró forma con la creación de la OMC y el primer tipo de captura 
corporativa tuvo lugar mediante diversos acuerdos internos, bilaterales 
y multilaterales. La OMC pasó de ser una organización que iba a regular 
los estándares de comercio internacional a una que promovía el libre 
comercio, fijando normas y reglas para garantizar las inversiones 
internacionales.

Esto generó una arquitectura de la impunidad, otorgándole derechos 
a inversores y empresas en contra de los derechos humanos y los 
derechos sociales, y eventualmente dando origen a la macroestructura 
consolidada en los años noventa y desarrollada a comienzos del siglo 
XXI. Hubo una resistencia social mundial a la globalización neoliberal 
que en algunos lugares logró que este proceso tuviera que darse a 
menor velocidad.

En las décadas de los ochenta y los noventa, fracasaron distintas 
iniciativas para regular a las corporaciones transnacionales. Hubo 
un cierto ‘lavado de cara verde’ a través de leyes ‘blandas’ que 
no eran vinculantes. Las empresas se comprometieron a respetar 
algunos derechos hacia fines de ese período, incluyendo los derechos 
ambientales, pero las mismas empresas que habían cometido crímenes 
terribles fueron consideradas las grandes defensoras de los estándares 
internacionales. En la década que comenzó en 2010, los Principios Guía 
de la ONU sobre derechos humanos para las empresas aportaron un 
nuevo conjunto de reglas sin obligación de cumplimiento legal. Luego 
llegamos al tratado legalmente vinculante que se está debatiendo 
ahora y que las empresas transnacionales han intentado obstaculizar.
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La captura corporativa puede tener lugar mediante el cabildeo de 
las corporaciones con el estado, o cuando estas influyen sobre las 
agendas políticas mediante donaciones hechas en forma directa o 
a través de sustitutos y organizaciones filantrópicas. Esto se hace 
evidente en muchos espacios de la ONU. Por ejemplo: se le ha 
dado al sector privado la responsabilidad de implementar los ODM. 
Esto implica que se les van a dar miles de millones de dólares de 
financiamiento estatal a las empresas invocando los ODM. Esto abre 
el espacio para nuevas oportunidades de negocios. El modelo de 
múltiples partes interesadas adoptado en Covax permitió que algunas 
empresas privadas operaran al mismo nivel que los estados. 

Estamos en el sistema multilateral debido a un problema concreto: 
las violaciones a los derechos humanos por parte de corporaciones 
transnacionales en América Latina, que fueron sistemáticas y 
globales. Nos dimos cuenta de que el verdadero problema era la 
falta de legislación internacional sobre derechos humanos. Los 
movimientos sociales y las comunidades afectadas fuimos al Consejo 
de Derechos Humanos a denunciar las violaciones (y la colusión de 
sus estados) así como la falta de un marco regulatorio internacional. 
Allí percibimos un problema estructural: la captura corporativa del 
sistema multilateral. Existe una relación clara entre lo que se decide 
en espacios multilaterales y las realidades sobre el terreno. El sistema 
de gobernanza global tiene una preferencia por el sistema de múltiples 
partes interesadas, lo que implica quitarle las políticas y la toma de 
decisiones al sistema multilateral en el que los estados lideran los 
procesos para privilegiar al sector privado. Los efectos de este sistema 
de múltiples partes interesadas – una de las formas que adopta la 
captura corporativa – se sienten con mayor crudeza en los países en 
desarrollo porque deja muy poco espacio para que los estados puedan 
tomar decisiones autónomas.

Los efectos de este 
sistema de múltiples partes 

interesadas – una de las 
formas que adopta la captura 
corporativa – se sienten con 
mayor crudeza en los países 

en desarrollo porque deja 
muy poco espacio para que 
los estados puedan tomar 

decisiones autónomas. 
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Dipika Nath, investigadora independiente, Sudáfrica 

En términos materiales, las 
mujeres y su trabajo continúan 
siendo explotadas en formas 
específicas dentro del 
capitalismo neoliberal mientras 
que se continúan negando e 
incluso condenando los derechos 
sexuales invocando los roles 
naturalizados de género y 
sexuales.
En términos estructurales, el sistema macroeconómico posterior a la 
Segunda Guerra Mundial ha privilegiado sobre todo a los países del 
Norte global, creando pequeños bolsones de elites en el Sur global, lo 
que ha tenido un impacto directo sobre los cuerpos marginalizados 
de todo tipo. Mientras la atención se desvía de las desigualdades 
estructurales para centrarse en los derechos individuales, el mayor 
peso de las políticas de ajuste estructural en el Sur global cae sobre 
las mujeres. La terapia de choque que las instituciones monetarias 
internacionales imponen a los países del Sur y la financiarización de su 
economía causan una desigualdad sin paralelo y los movimientos de 
resistencia también se ven en dificultades.

    

En cuanto a los procesos organizativos, el auge simultáneo de las 
ideologías neoliberales y de los derechos humanos ha tenido impacto 
sobre cómo entendemos los derechos y las prerrogativas. Pero los 
derechos civiles y políticos divorciados de los derechos económicos 
sólo llevan a quiebres a nivel nacional e internacional, como se hace 
evidente en el caso de la atención a la salud sexual y reproductiva. Hay 
sistemas de gobernanza global que tienen verdadero poder de acción – 
como los tratados de comercio y los sistemas económicos coercitivos 
– y otros, como los de derechos humanos, que parecen construidos 
en forma deliberada como inocuos pero que hagan sentirse bien a la 
gente. A Occidente le gusta la fragmentación y eso queda en evidencia 
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cuando vemos movimientos y discursos con sus límites claramente 
trazados, lo que se hace evidente en el caso de los derechos LGBT. Las 
prioridades de financiamiento y de las agencias donantes obedecen a 
esta lógica divisiva y de políticas identitarias.

En el discurso y en la ideología, el sistema económico global está 
protegido y se torna inaccesible para cualquiera que no sea una 
persona experta adecuadamente entrenada en cualquier parte del 
mundo, que luego se convertirá en agente de los sistemas neoliberales 
en el Sur global. La ideología neoliberal logra introducirse en nuestros 
hábitos mentales y nos condiciona a ver todas las relaciones como 
transaccionales y competitivas y todos los recursos como algo 
escaso, cuando es precisamente la abundancia del Sur global lo que 
desencadenó los quinientos años de colonialismo.

La prevalencia de las políticas identitarias implica que alcanzar el 
derecho al reconocimiento o a la representación se considera el fin de 
la opresión, pero esta visión del progreso se sostiene mediante una 
coerción ideológica y económica considerables. La forma poco clara en 
que actúa el sistema económico global pretende ocultar la naturaleza 
hipócrita de los estados occidentales que defienden los derechos 
humanos aun cuando sus políticas económicas hacen que realizarlos 
se torne una imposibilidad. La extracción y la explotación se perpetúan 
mediante el comercio y el poder sin freno de las corporaciones.

A pesar de todo, la complicidad y la participación activa de las elites 
locales del Sur global en el proyecto de explotación capitalista, 
patriarcal y racista nos alerta acerca de la imposibilidad de trazar 
líneas divisorias geográficas claras entre entidades colonizadoras y 
colonizadas. Además, ya no encontramos tampoco coherencia racial 
en el colonialismo ya que los liderazgos del Sur global se muestran 
capaces de sostener lógicas colonialistas en la misma medida que lo 
hacen quienes tradicionalmente los colonizaron.

La relación de codependencia entre el capitalismo y el patriarcado 
a veces genera tensiones: por ejemplo, aunque privilegia mucho la 
racionalidad económica, el capitalismo no siempre se siente cómodo 
frente al trabajo sexual porque le plantea preguntas importantes 
acerca de la relación entre el género y la economía patriarcal. 
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algunas ideas como punto de partida

Implicancias para la 
incidencia 

1.	 Interseccionalidad y fertilización cruzada:  Reconocer la 
interseccionalidad de los derechos sexuales y la justicia económica 
en el contexto del capitalismo neoliberal, que busca cooptar las 
luchas colectivas y enmarcarlas en una perspectiva individualista de 
los derechos que sólo privilegia a las elites sociales y económicas 
de cualquier sociedad. Defender la fertilización cruzada entre estos 
dos campos para desarrollar críticas más abarcadoras que aborden 
la colusión entre derechos sexuales y capitalismo en diferentes 
contextos regionales y socioeconómicos.

2.	 Dejar atrás el individualismo: Reconocer la naturaleza corporizada 
y social de los derechos sexuales y esforzarse por ir más allá de 
los discursos individualistas sobre los derechos. Poner énfasis en 
los aspectos colectivos de los derechos sexuales para abordar 
cuestiones sociales más amplias y promover una mirada más 
incluyente de los derechos que no limite los ‘derechos sexuales’ a 
los grupos minoritarios. Aprender de las concepciones y tradiciones 
no occidentales / no individualistas de movilización colectiva, y 
adoptarlas.

3.	 Solidaridad entre movimientos y transnacional:  Reconocer la 
importancia de la solidaridad entre movimientos y transnacional 
para enfrentar las lógicas del capitalismo y sexuales. Pero también 
entender que la solidaridad de por sí puede no ser suficiente. 
Defender un trabajo en coalición que vaya más allá de los 
movimientos que luchan por una sola causa para crear un frente 
más unido contra las estructuras capitalistas. 

4.	 Reivindicar el lenguaje de los derechos humanos:  Esforzarnos por 
salvaguardar el lenguaje de los derechos humanos que actores 
conservadores e intereses capitalistas intentan cooptar. Explorar 
la posible alineación de los derechos humanos con los principios 
socialistas para que puedan cumplir las promesas que encierran y 
contribuir a una sociedad más equitativa.

5.	 Cuestionar las lógicas extractivistas y neoliberales:  Cuestionar los 
discursos y prácticas colonialistas y del capitalismo extractivista 
actual, que van más allá de los recursos naturales para incluir 
los sistemas de conocimiento autóctonos. Explorar las grietas al 
interior del capitalismo fundamentalista para permitir que surjan 
‘estructuras del sentimiento’ y formas de pensar alternativas.

38



6.	 Cuestionar las buenas intenciones:  Cuestionar las supuestas 
buenas intenciones de los poderes colonizadores históricos y 
de los extractivismos contemporáneos. Desarrollar una actitud 
crítica frente a las acciones de entidades y actores poderosos en 
contextos colonizados, reconociendo las injusticias históricas y los 
desequilibrios de poder actuales.

7.	 Resistir la oenegeización:  Resistir los efectos negativos de la 
oenegeización insistiendo en la imaginación y la acción colectivas. 
Promover formas alternativas de pensar estructuras y futuros 
anticapitalistas reconociendo su existencia en comunidades 
marginalizadas pese a cómo se las desprecia.

8.	 Participar con los ojos abiertos: Interactuar con los espacios 
de incidencia existentes – como la ONU – con los ojos abiertos, 
entendiendo las lógicas de poder que son intrínsecas a estos 
espacios sin perder por ello la esperanza y el optimismo acerca de 
formas alternativas de pensar estructuras y futuros anticapitalistas 
y orientadas hacia las personas.

9.	 Inversión colectiva:  Buscar la inversión colectiva en los esfuerzos 
de incidencia, poniendo énfasis en la importancia de la participación 
por parte de las comunidades y la rendición de cuentas mutua. 
Alentar una mayor responsabilidad acerca de los efectos negativos 
de la competencia y el individualismo, así como más acciones para 
hacerles frente, promoviendo un enfoque de mayor colaboración.

10.	Optimismo y esperanza:  Conservar la esperanza y el optimismo en 
relación a formas alternativas de pensar y organizarse, no dejando 
nunca de aprender acerca de las alternativas anticapitalistas en 
diferentes contextos políticos, sociales y regionales, de invertir en 
ellas y de empoderarlas.
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